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La red CREA en acción

El crecimiento de las instituciones y de la socie-
dad actúa de modo sistémico: como la savia que 
recorre el árbol para nutrirlo fluyendo desde las 
raíces hacia la copa y desde las hojas hacia las 
raíces, atraviesa al resto de los miembros de la 
comunidad e impacta en ellos. 

En línea con esta premisa, en diversos nodos 
locales del Movimiento se desarrollan acciones 
de vinculación social e institucional que en-
cuentran, cada vez más, su razón de ser y toman 

entidad a través de la Visión: “Las empresas CREA, integradas a la comunidad, 
son referentes de innovación y sostenibilidad”. 

Como institución tenemos mucho para aportar: método, valores, información 
confiable y de calidad, y una red de cerca de 2000 empresas comprometidas. 
Quisiera compartir con ustedes sólo algunos excelentes ejemplos de acciones 
que se dieron en los últimos meses.

Junto a nuestros hermanos de la Federación Uruguaya de Grupos CREA (Fu-
crea), llevamos adelante la primera Gira Técnica Binacional. Con el impulso de 
la región Litoral Sur, los días 16 y 17 de julio 170 productores y técnicos recorrie-
ron establecimientos de ambas orillas para potenciar vínculos y conocimiento 
respecto de los sistemas de producción y los mercados locales. Estas acciones 
permiten capitalizar la experiencia acumulada por ambas instituciones.

A su vez, el 7 de septiembre en la localidad bonaerense de Saladillo se desarrolló 
un nuevo Congreso de Educación. Se trató del primer encuentro organizado por 
la región Sudeste, el cual se convirtió en un gran espacio de relacionamiento 
con la comunidad educativa, convocando a más de 360 docentes y formadores. 

La agenda de jornadas técnicas continúa desarrollándose con gran éxito en 
diferentes puntos del país: días pasados, la región CREA Norte de Buenos Aires 
propició el diálogo con la comunidad de Pergamino mediante la realización 
de la Jornada “Ambiente y Sociedad: hacia la construcción de consenso”; en 
Junín de los Andes y ante una gran concurrencia, la región Patagonia realizó 
su primera Jornada de Actualización Técnica Ganadera, y desde el Área de 
Agricultura se organizó en Buenos Aires la primera edición de la Jornada Agrí-
cola, donde se presentaron los aprendizajes de los proyectos Plagas y Malezas 
ante miembros y técnicos del Movimiento. 

Las oportunidades de agregar valor se encuentran en cada grupo, en cada 
región, en cada comunidad. Como la organización federal que somos, nos 
enfrentamos con el desafío de lograr que todos los miembros participen y 
se contagien con estos eventos. Hoy en CREA estamos innovando al rela-
cionarnos a través de nuevos canales y herramientas de comunicación para 
que podamos estar cada vez más cerca. Porque, en 
palabras de nuestro fundador: “Para que el ejemplo 
CREA valga y sea útil, debemos mostrar generosa-
mente a quien le interese, lo alcanzado. Lo bueno es 
que haya muchos que quieran ´ver´ lo que pueden 
hacer los CREA”. Este es el desafío y es también el 
valor de ser CREA.
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Juntos es mejor

En la región CREA Litoral Sur la ganadería se ha transformado en una solución para muchos de los problemas presentes en la 
agricultura. Y eso se logra gracias al uso de verdeos de invierno –o bien podría decirse verdeos de servicio– los cuales, además 
de diversificar el flujo de ingresos de las empresas, promueven la sostenibilidad integral del sistema productivo.

Características de los casos entrerrianos presentados 
en la primera Gira Binacional CREA



Supremo crecimiento
En el establecimiento El Supremo se implemen-
tó una rotación agrícola-ganadera que permitió 
consolidar el sistema de producción pecuario, 
además de cuidar el patrimonio suelo.
El campo cuenta con 9800 hectáreas, parte de 
las cuales se destina cada tres años a verdeos 
de invierno seguidos por soja de grupos cortos 
sembrada a fines de octubre o comienzos de 
noviembre. “Los números muestran que es 
mucho más rentable el planteo de raigrás/
soja que el de trigo/soja de segunda”, explica 
Pablo Trabucco, gerente de Producción de 

Estancias Unidas del Sud, empresa propietaria 
de El Supremo e integrante del CREA Larroque-
Gualeguay. 
Luego de ser recriados en verdeos, los terneros 
pasan a pasturas consociadas de festuca y 
alfalfa para después ser terminados en un feed 
lot localizado en el mismo campo. “Ingresan a 
los verdeos en el mes de junio. En general, tra-
tamos de entrar con una buena disponibilidad 
inicial de pasto, de manera tal de manejar una 
carga óptima estable de casi seis cabezas por 
hectárea”, indica Pablo.
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En años muy buenos han llegado a lograr 
producciones de hasta 740 kilos de carne por 
hectárea, aunque el aumento abrupto de escala 
concretado en 2017 provocó un descenso de 
la productividad tal que los obligó, a partir de 
2018, a efectuar tales saltos con mayor tran-
quilidad para no forzar por demás al sistema 
(cuadro 1). “Además, estamos sistematizando 
el campo, y eso también nos condiciona a no 
sobredimensionarnos en superficie, tanto de 
raigrás como de cultivos de servicio”, remarca.
“El sistema debe funcionar como un relojito, ya 
que todos los años ingresan al establecimiento 
4000-4500 terneros de zafra propia, por lo que, 
además de lograr una productividad elevada, es 
necesario que los animales sean terminados 
en el tiempo programado”, comenta Pablo. 
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“También usamos los verdeos para terminar y 
cambiar de categoría a las vacas adultas que 
no se adaptan al feed lot y a aquellas vacías 
al tacto que provienen de los campos de cría 
propios”, añade.
El feed lot propio es el seguro del sistema. El año 
pasado, frente a la escasez de forraje generada 
por la sequía el cronograma de engorde de cada 
una de las fases se mantuvo, al poder destinar 
mayor cantidad de animales al corral de engorde. 
“Este año ingresamos un volumen adicional de 
terneros de compra porque, gracias a los exce-
lentes índices de preñez logrados, quedó mucho 
espacio disponible en lotes de raigrás que antes 
se dedicaban a engordar vacas de rechazo. 
Además, la relación de compraventa (ternero/
novillo) resultaba muy favorable”, apunta.

Cuadro 1. Evolución de producción de carne vacuna y aumento diario de peso vivo 
sobre lotes con raigrás
El Supremo. CREA Larroque-Gualeguay

Año Has PC ADPV F. Siembra Fl. Past. Variedad n lotes
2011 321 535 0,776 28/3/11 - - 4

2012 458 525 0,725 29/3/12 - - 2

2013 211 660 0,590 27/3/13 11/6/13 Bisonte 2

2014 573 518 0,788 1/4/14 3/6/14 Bisonte 4

2015 727 467 0,778 17/3/15 21/6/15 Bisonte 3

2016 927 433 0,734 2/4/16 26/6/16 Bisonte 7

2017 2214 288 0,675 29/4/17 8/7/17 Maximus 9

2018 1383 356 0,780 13/4/18 19/6/18 Maximus 7

Promedio 473 0,731





Este año sembraron 1200 hectáreas con ver-
deos de servicio (vicia y avena + vicia), los cuales, 
si bien están orientados a controlar malezas y 
mejorar la salud del suelo (erosión hídrica), se 
pueden llegar a emplear –en caso de consi-
derarlo necesario– ante una emergencia. “La 
ventana de siembra de los cultivos de servicio 
es bastante limitada y requiere, por lo tanto, una 
dedicación especial”, señala Pablo.
Todo el maíz y el silo empleado es de propia 
producción, como así también la genética 
Angus, que proviene de la Cabaña Don Alfredo 
(ubicada en Olavarría y que forma parte del gru-
po empresario propietario del establecimiento 
entrerriano).
“En los últimos años hemos incrementado el 
peso de terminación; veníamos con novillitos 
y vaquillonas de 360 y 310 kilos de peso, res-
pectivamente, mientras que ahora estamos en 
un promedio de 470 y 390 kilos. También pro-
ducimos novillos pesados con destino a cuota 
Hilton y estamos incursionando en cuota 481”, 
indica Pablo.

Un problema como oportunidad
En la empresa Agroprecisión –integrante de 
CREA Gualeguaychú– estaban acumulando de-
masiados inconvenientes: un número creciente 
de malezas problemáticas, erosión hídrica y 
encostramiento de suelos. Estas razones los 
decidieron a encarar el desafío de integrar un 
servicio ganadero con la actividad agrícola.
Así, comenzaron a sembrar verdeos de servicio 
con el propósito de mejorar la salud del suelo y 
generar, además, una nueva unidad de negocios 
orientada a diversificar el flujo de ingresos de 
la empresa. En los verdeos tomaron hacienda 
de terceros en capitalización –la cual ingresa 
al campo a partir del abril– para secarlos a me-
diados de septiembre, de manera tal de liberar 
el área para sembrar maíz o soja. 
“Apenas cinco años atrás me costaba imaginar 
que un lote agrícola pudiera llegar a tener un 
uso ganadero, sin embargo, hoy vemos como 
ambas actividades se sinergizan en un mismo 
espacio. Para que eso suceda tuvimos que cam- 
biar la manera en que pensábamos al sistema 
productivo”, explica Mariano Moreno, gerente 
general de Agroprecisión. 
El año pasado, una vez que estabilizaron la pro- 
ducción de verdeos comenzaron a recibir ha-
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Si bien por la fecha la soja sembrada es de pri-
mera, se comporta como si fuese de segunda 
por la extracción de agua que efectúa el cultivo 
antecesor. El menor rendimiento promedio de la 
soja posterior al raigrás versus el de aquella que 
proviene de un barbecho químico es marginal 
en años climáticos normales, pero importante 
en situaciones de restricciones hídricas (ver 
cuadro 2).

Cuadro 2. Evolución del rendimiento promedio y coeficiente de variabilidad 
del cultivo de soja según antecesor
El Supremo. CREA Larroque-Gualeguay

Antesesor raigrás

Campaña Ha RG-Sja % Rto Kg/ha CV % Máx. Mín.
2015-2016 727 9% 2663 0,1% 2665 2661

2016-2017 927 17% 3499 8,3% 3883 3327

2017-2018 1643 36% 1123 54,9% 2383 370

2018-2019 1123 27% 3417 8,9% 3935 3163

Antesesor barberecho

Campaña Ha c/barb. % Rto Kg/ha CV % Máx. Mín.
2015-2016 7351 91% 2849 15,8% 3818 1721

2016-2017 4467 83% 3570 18,2% 5087 2435

2017-2018 2895 64% 2760 18,2% 3289 1798

2018-2019 3058 73% 3666 13,3% 4622 2759

Estancias Unidas del Sud, establecimiento El Supremo. 
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cienda, algo que resultó fácil porque debido a la 
sequía había mucha demanda de ese servicio 
en la zona. Los clientes son empresarios gana- 
deros con déficit de pasto que requieren ver-
deos para su hacienda hasta la llegada del 
período estival.
Agroprecisión está integrada por cuatro socios 
que producen en campos que alquilan a fami-
liares y propietarios de la zona. Una de las pre-
misas básicas de la sociedad fue implementar, 
desde el primer día, prácticas que promovieran 
el cuidado del patrimonio suelo (rotaciones, 
fertilizaciones óptimas, terrazas, etcétera).
“Se trata de un verdeo de servicios en el sentido 
más amplio, porque el cultivo brinda un servicio 
a la ganadería, pero se deja un remanente 
importante para que también le ofrezca un ser-
vicio al suelo y a la sostenibilidad del sistema 
en su conjunto”, señala Mariano.
En los primeros años, los verdeos no se ferti-
lizaban. Sin embargo, luego decidieron imple-
mentar un paquete tecnológico de avanzada 
para contar con una abundante producción de 
forraje. El acuerdo de capitalización establece 
que un 60% de los kilos ganados corresponden 
al proveedor del servicio (ver aparte). Además, 
la empresa cuenta con pivotes de riego, los 
cuales fueron críticos para generar, por ejem-
plo, una adecuada oferta de forraje durante la 
sequía registrada en 2018.
Los campos elegidos para brindar el servicio 
de capitalización fueron elegidos no sólo por 
disponer de la infraestructura adecuada –como 
alambrados, aguadas o mangas–, sino también 
por encontrarse en un área segura, con buena 
accesibilidad y personal capacitado. Mientras 
que en algunos casos integraron a los propieta-
rios de los campos dentro del negocio ganadero, 
en otros se ajustó el pago del alquiler en función 
de las características del establecimiento.
“Los resultados del negocio ganadero son muy 
finitos, pero en los lotes con verdeos las male-
zas se muestran mucho menos agresivas y eso 
disminuye la necesidad de aplicaciones respec-
to de las situaciones con barbecho. Ya tenemos 
campos con cuatro años de rotaciones con ver-
deos y el cambio es notable”, remarca Mariano.
“Creo que aún no tomamos verdadera dimen-
sión del impacto que generará en el futuro la 
integración de la ganadería con la agricultura, 
no sólo en términos de sostenibilidad del siste-





destacada, y el centeno, una altísima alelopatía 
con buen forraje.
“Un verdeo o cobertura al que no se le da el cor-
te o secado a tiempo puede ser muy negativo 
para el cultivo agrícola en años con precipita-
ciones limitantes”, advierte el asesor CREA. “Es 
importante tener bien definido el diseño de un 
verdeo de servicio para estimar con precisión 
cuánto puede tomar la ganadería sin afectar su 
aporte al sistema, considerando los impactos 
de corto y largo plazo”, explica Eugenio.
Si bien algunos efectos de los cultivos de ser-
vicio o cobertura no son fáciles de cuantificar 
–como es el caso de la mejora en la estructura 
física del suelo, el reciclaje de nutrientes y la 
diversificación de la microfauna presente–, 
tales aportes son críticos para consolidar la 
sostenibilidad de los procesos productivos y, en 
definitiva, de la propia empresa en un horizonte 
temporal extenso.
Los verdeos de servicio también requieren es-
pecial atención en lo que respecta a la cuestión 
sanitaria, dado que el mayor grado de cobertura 
genera ambientes propicios para desarrollo de 
enfermedades que atacan a las semillas y las 
plántulas.
“Este año estamos evaluando sembrar un lote 
con pasturas para tener un seguro en caso de 
que se compliquen los verdeos, de manera tal 
de mejorar así la eficiencia del servicio de capi-
talización”, concluye Eugenio.
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ma y cuidado de los recursos, sino también por 
la cantidad de oportunidades que se abren para 
la empresa al hacerla más diversa y adaptable 
a los cambios de escenarios”, agrega.
Al introducir una nueva actividad, el verdeo/
soja permite a la empresa contar con ingresos 
regulares en el tercer trimestre del año, algo 
que no es factible con la agricultura y que se 
transforma en una ventaja en un contexto con 
restricciones financieras. “Además, el cultivo de 
trigo en Entre Ríos suele presentar una elevada 
variabilidad de calidades y rendimientos entre 
campañas, mientras que la actividad ganadera 
es mucho más estable”, comenta Eugenio Pérez 
Panero, asesor del CREA Gualeguaychú.
El diseño y la fecha de siembra de cultivos de 
servicio, así como su gestión en función de 
la evolución de las condiciones hídricas, son 
factores esenciales para que esa herramienta 
sume valor al sistema en lugar de restarlo.
En la paleta de especies, ya sea que se empleen 
de manera individual o combinada, cada una 
tiene una particularidad: la vicia genera excelen-
te cobertura y aporta nitrógeno al sistema, mien-
tras que las avenas permiten disponer de forraje 
de manera temprana; el raigrás genera forraje de 
buena calidad a la salida de invierno y entrada 
a la primavera, mientras que Melilotus compite 
de manera eficiente con malezas problemáticas. 
A su vez, el triticale, además de contar con alto 
volumen de forraje, dispone de una sanidad 

En Agroprecisión comenzaron a sembrar verdeos de servicio con el propósito de mejorar la salud 
del suelo y generar una nueva unidad de negocios orientada a diversificar el flujo de ingresos de la empresa. 
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Protocolo de capitalización
Objetivo
El objetivo del presente protocolo es describir los aspectos técnicos a tener en cuenta para que el negocio de capitalización 
ofrecido por Agroprecisión (AGP) alcance los resultados esperados para el capitalizador.

Gestión de trámites
• Entidades: las gestiones correspondientes a la emisión de Renspa y todo tipo de trámites vinculados a la entidad del Senasa 
serán asumidos por el capitalizador.
• Balanza: los gastos incurridos en pesadas de ingreso y de salida serán asumidos por AGP, quien designará una balanza cerca-
na al campo de destino, que será la única considerada válida.
• Fletes: el gasto de flete hasta el campo asignado será asumido por el dueño de la hacienda.

Sanidad
• Inicio: al momento de ingresar al establecimiento se debe aplicar un antiparasitario para normalizar la situación sanitaria del 
rodeo; este costo será asumido por AGP.
• Durante el período de capitalización: la sanidad de la hacienda se definirá a partir del plan sanitario de AGP y será consen-
suado con el capitalizador. Los costos de los tratamientos sanitarios, del análisis de HPG y de asistencia veterinaria serán 
soportados a medias entre AGP y el capitalizador. Este último los abonará junto con la liquidación de la capitalización.
• AGP designará a un veterinario de su confianza, quien brindará asistencia en caso de ser necesario.

Desbaste al ingreso
Los desbastes correspondientes al ingreso de la hacienda considerarán los siguientes valores, independientemente del horario 
de carga y descarga:

Los horarios de carga y descarga tienen que ser consensuados entre las partes. AGP designará el campo al que se destinarán 
los animales en capitalización.

Condiciones de ingreso
Al momento del ingresar al establecimiento se evaluará a los animales, quedando en manos de AGP la decisión de rechazar a 
aquellos que no presenten las condiciones adecuadas. De este modo, AGP se reserva el derecho de rechazar:

• A los individuos que presenten afecciones físicas, sanitarias o congénitas y a aquellos que estén golpeados y/o doloridos por 
el viaje de traslado. Si, de todas maneras, el capitalizador deseara dejarlos, no serán considerados al evaluar el porcentaje de 
mortandad de todo el período de capitalización. A su vez, los gastos extra que generen serán soportados por el capitalizador.
• A los machos enteros sin capar y las hembras preñadas. Los gastos extra que generen serán soportados por el capitalizador.
• La hacienda debe tener un peso mínimo de 140 kilogramos después del desbaste. De no cumplir con esa condición, AGP puede 
determinar la necesidad de suplementarlos por un período determinado, costo que será soportado por el capitalizador.

Mortandad 
La mortandad se medirá en dos momentos de ocurrencia:

• Dentro de los siete días del arribo al establecimiento: se la considerará muerte desde el origen y será absorbida en su totalidad 
por el capitalizador considerando que fue causada en el lugar de procedencia por la acción de enfermedades, de un estado 
corporal deteriorado, de quebraduras, etcétera. Las muertes asociadas con problemas de manejo o infraestructura deficiente 
que puedan atentar contra la vida de los animales serán absorbidas por AGP.

Km de traslado Desc. ingreso
Hasta 200 3%

201-400 2%

>401 1%



• Luego de las 72 horas del arribo hasta finalizar el contrato: la mortandad asumida por el capitalizador se con-
siderará hasta un 2% en el período que dure la capitalización. En caso de exceder dicho porcentaje (> 2%), AGP 
deberá cargar con esta responsabilidad y reponer los kilos netos ingresados.

Retiro de hacienda
• El período de capitalización no debe ser inferior a 90 días.
• La finalización o fecha límite del retiro de hacienda será designada por AGP y convenida entre las partes antes de firmar el 
contrato de capitalización.
• Este protocolo comprende la capitalización de hacienda sobre rastrojos y verdeos de invierno, por lo cual se debe programar 
la continuidad luego de octubre como mes límite.

Distribución 
La distribución de los kilos producidos se repartirá entre el capitalizador y AGP de la siguiente manera y se realizará sobre la 
base del peso neto, una vez desbastado.

Liquidación
Al liquidar la hacienda se debe tener en cuenta el momento del retiro, la categoría, la producción y el precio de mercado, según 
se detalla a continuación:

• Para efectuar retiros parciales y finales se considerará el precio de la categoría en cuestión.
• Se tomarán como referencia los precios promedio publicados en www.entresurcosycorrales.com.
• El precio correspondiente es el promedio comprendido en un período de 15 días corridos antes de cargar la hacienda.
• De acuerdo a la categoría que se va a liquidar se debe tomar el peso promedio del parcial o total de hacienda retirada que 
encaje en el rango de peso publicado en el sitio www.entresurcosycorrales.com., pudiendo AGP hacer liquidaciones parciales. 
• Al finalizar el negocio, el servicio prestado por AGP será facturado en concepto de capitalización con un IVA del 10,5%.

Pago
Los animales pueden ser aceptados como moneda de pago del negocio de capitalización si las partes lo convienen al inicio. A 
su vez, el pago de la factura puede ser efectuado a través de cheque, transferencia o efectivo con un plazo máximo de 30 días 
luego de haber emitido la factura.
En la liquidación final se sumarán los gastos sanitarios y de alimentación (consensuados previamente entre las partes) para 
llegar al valor final.

Modelo forrajero
AGP dispondrá de los recursos forrajeros necesarios, constituidos por verdeos de invierno.

Seguros
AGP podrá proponer un seguro de estampida o el que crea más conveniente para el rodeo del capitalizador, lo cual será consen-
suando entre las partes. Su costo será asumido entre las partes, dado los riesgos presentes.

Continuidad de la capitalización
Tal como se describió en “retiro de hacienda”, donde se hizo referencia al retiro definitivo de los verdeos, se puede optar por 
la posibilidad de continuar con un encierre a corral (feed lot), que cuenta con servicio de hotelería y alimentación, el cual 
constituye un negocio aparte y representa, por lo tanto, otra área con su respectivo protocolo de manejo.

Categoría Capitalizador AGP Total
Terneras/os 40% 60% 100%

Vacas conserva 0% 100% 100%
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Primera gira binacional
Los casos de los establecimientos El Supremo y San Martín (Agroprecisión) fueron presentados en 
la primera Gira Binacional organizada este año por los grupos CREA de Uruguay (Fucrea) y de la 
región CREA Litoral Sur (Argentina).
Roxana Paola Eclesia, técnica del INTA Paraná acompañó la recorrida de ensayos zonales de cul-
tivos de servicios en sistemas de recría. Además, el evento contó con charlas técnicas a cargo de 
José Lizzi, responsable del área de Ganadería de CREA Argentina, y Gonzalo Ducós, coordinador de 
la Sectorial Ganadera de CREA Uruguay.
“El principal agregado de valor de llevar adelante acciones conjuntas nace de la esencia del método 
CREA: compartir experiencias, intercambiar conocimiento y generar una mejor relación”, comentó 
Pablo Sánchez, empresario CREA de Uruguay. “De esta experiencia compartida nos llevamos más 
preguntas que respuestas; esto nos impulsa a seguir creciendo. En algún momento los mercados 
van a orientarnos hacia un mismo rumbo y, tanto de un lado del río como del otro tenemos la 
oportunidad de potenciar el conocimiento de una forma más integrada”, añadió.

Luego de recorrer empresas de la zona Litoral Sur, los participantes se dirigieron hacia Soriano, 
Uruguay, para visitar el establecimiento “Santa Áurea”, donde tuvieron oportunidad de observar 
sistemas ganaderos de ciclo completo. Luego recorrieron los campos de “Santa Francisca” para 
analizar el desarrollo de pasturas en campos de aptitud agrícola. 
“Esta experiencia nos enseñó que no hay una sola forma de hacer las cosas. Visitamos cuatro es-
tablecimientos que trabajaban de manera completamente diferente, pero siempre compartiendo 
el mismo objetivo: la producción de carne. Por eso, creemos que el intercambio fue muy enrique-
cedor. Sería excelente volver a repetirlo”, expresó Miguel Marcuard, presidente de la Comisión de 
Ganadería de Litoral Sur.





Misión: un sistema
productivo sostenible
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El caso de la empresa santafesina Roggero Hnos.

De izquierda a derecha: Iván, Leandro y Néstor Roggero junto a Gustavo López, asesor del 
CREA San Francisco. 

En la empresa Roggero Hnos. los cultivos de servicio comenzaron siendo parte de un cambio orientado a buscar un esquema 
sostenible para luego transformarse en una nueva herramienta ganadera.
Diez años atrás, Leandro Roggero –quien actualmente reside en la ciudad de Rafaela, pero vivió la mayor parte de su vida en 
el campo– comenzó a trabajar en el establecimiento familiar, donde históricamente se hizo invernada de compra de terneros 
Holando adquiridos a tambos de la zona. En los años 90, la agricultura fue ganando un área cada vez mayor, a pesar de lo cual la 
ganadería sobre base pastoril jamás fue abandonada.



del área agrícola se sembró en invierno con 
diversos cultivos de servicio. 
En la superficie ganadera se dejó de sembrar 
alfalfa pura para utilizar pasturas consociadas 
con gramíneas y achicoria. “Esta decisión obe-
deció al objetivo de que existan diferentes tipos 
de raíces para generar una mayor exploración 
del suelo y, por lo tanto, mayor porosidad”, 
indica Gustavo. En los sectores agrícolas se 
comenzaron a probar diferentes cultivos de 
servicio: vicia, centeno, avena, raigrás anual, 
nabo radish y rabanito (en la mayoría de los 
casos consociando un cultivo o varios). 
“Este nuevo manejo exige, por supuesto, un 
aprendizaje, principalmente en lo que respecta 
a los momentos de secado de los cultivos de 

“Cuando comencé a trabajar en la empresa, me di 
cuenta de que, a pesar de implementar rotacio-
nes con gramíneas, era difícil lograr una buena 
cobertura únicamente con rastrojos”, relata. 
Leandro integra el grupo San Francisco de la 
región CREA Santa Fe Centro. La empresa es 
gerenciada por Néstor (padre de Leandro) y 
Carlos (tío); en la misma, además de Leandro, 
trabajan Iván (hermano de Leandro) y Juan 
Carlos Roggero (primo). 
Los suelos del campo, localizado en Freyre, ha-
bían comenzado a registrar tasas decrecientes 
de fertilidad física y química. “Además, en los 
lotes con agricultura continua empezamos a 
observar problemas crecientes de insectos y en-
fermedades. Posteriormente, aparecieron ma- 
lezas problemáticas, con presencia de nuevas 
especies resistentes todos los años”, recuerda 
el empresario CREA.
Luego, cuando los niveles de las napas freáti-
cas comenzaron a subir, se presentaron, ade-
más, problemas recurrentes de inundaciones y 
anegamientos, que vinieron de la mano del uso 
creciente de insumos, lo que determinó que el 
negocio se volviera poco atractivo. 
Fue entonces cuando la familia Roggero deci-
dió que había llegado el momento de realizar 
un replanteo del sistema productivo. Así, co-
menzaron a sembrar cultivos de servicios con 
el propósito de reducir aplicaciones, al tiempo 
que mejoraba la estructura física del suelo y se 
promovía una mayor diversidad de la microfau-
na presente.
“Los objetivos de este cambio de paradigma con-
sistían en recuperar la fertilidad del suelo y lograr 
una menor dependencia y utilización de insumos 
químicos. Al mismo tiempo, constituían una nue-
va forma de pensar en los servicios culturales del 
nuevo sistema, donde el campo no es concebido 
únicamente como un lugar para producir, también 
se puede construir una ruralidad atractiva para 
habitar”, explica Gustavo López, asesor del CREA.
Los principios básicos del esquema implemen-
tado son mantener el suelo siempre con vida 
(raíces vivas, cultivos verdes), sumar biodiver-
sidad y disminuir el uso de insumos de síntesis 
química (principalmente herbicidas residuales).
El establecimiento cuenta con 300 hectáreas 
dedicadas a la invernada y otras 1200 destina-
das a la actividad agrícola (de las cuales casi 
la mitad son arrendadas). Este año, un tercio 

Además del aporte realizado al suelo y a la ganadería, los 
cultivos de servicio son importantes para que el paisaje sea diverso y, por lo 
tanto, bello, un aspecto que es esencial para quienes viven en el campo.
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cobertura para dar paso a los cultivos tradicio-
nales. Estas cuestiones aún se están ajustando 
a partir de la medición de variables tales como 
el agua en el perfil de suelo al momento del 
secado o el nitrógeno disponible para el maíz 
después de vicia, entre otros muchos factores”, 
explica López.
“En primera instancia, lo que se observa es una 
drástica disminución de la presión de malezas en 
lotes que cuentan con vegetación viva en el invier-
no y, por ende, una menor necesidad de control, 
principalmente de malezas resistentes. En algu-
nos casos particulares, como el de un lote con 
nabo radish y vicia, se produjo un extraordinario 
trabajo con la presencia de gusanos blancos que 
generaron una muy buena estructura migajosa 
en los primeros centímetros de suelo. Al mismo 
tiempo, se generaron galerías producidas por la 
raíz del nabo, las cuales penetraron en las capas 
más compactadas”, añade.

26  ı Revista CREA

También se están explorando otras prácticas, 
como el acercamiento entre líneas de los culti-
vos de renta para mejorar la competencia con 
las malezas; la siembra a voleo de los cultivos 
de servicio antes de cosechar el cultivo anterior 
(con avión o Altina) y la incorporación de otros 
cultivos en la rotación (colza).

Sistema ganadero
Los terneros Holando ingresan con un peso 
promedio de 130 kilos para pasar a parcelas 
pequeñas a base de alfalfa con suplementa-
ción de rollos molidos con grano de maíz. Una 
vez finalizada la etapa de acostumbramiento 
son derivados a pasturas a base de alfalfa o a 
verdeos con silo de maíz. Cuando los animales 
alcanzan un peso de 350 kilos, se agrega la 
suplementación con rollo molido y grano de 
maíz ofrecido en comederos móviles tipo tolva 
que son llenados dos veces por semana, lo que 





facilita la operatoria. Los novillos, terminados 
con pesos de 480 a 500 kilos, se destinan mayo-
ritariamente a cuota Hilton.
“Nuestros animales tienen una dieta de base 
pastoril integrada por cinco a seis especies di- 
ferentes, un factor que asegura la calidad de 
la carne en lo que respecta al perfil de ácidos 
grasos”, comenta Leandro. “Estamos evaluando 
incorporar razas con un perfil más carnicero para 
mejorar la conversión de pasto en carne y reducir 
el consumo de maíz”, agrega.
El próximo paso será comenzar a realizar un 
uso racional de los cultivos de servicio –que 
pasarían así a ser verdeos de servicio– con la 
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Los terneros Holando ingresan con un peso promedio de 130 kilos para ser terminados con 480 a 500 
con destino a cuota Hilton. Reciben una dieta de base pastoril integrada por cinco a seis especies diferentes.

finalidad de que ese aporte permita, eventual-
mente, dejar de producir silo de maíz. “Si la 
suplementación estuviese integrada sólo por 
grano de maíz y rollo la operación se simplifi-
caría notablemente. Estamos convencidos de 
que, para ser viables, los sistemas deben ser lo 
más sencillos posible”, explica Leandro.
“Además del aporte realizado al suelo (a la 
sostenibilidad del negocio agrícola) y a la gana-
dería, los cultivos de servicio son importantes 
para que el paisaje del campo sea diverso y, 
por lo tanto, bello, un aspecto esencial para las 
personas que viven en ese entorno”, concluye el 
empresario CREA.
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Rotación de verdeos 
con cultivos 
agrícolas
Una alternativa que agrega estabilidad y sostenibilidad al sistema productivo 



Roberto Vidart tiene un planteo ganadero de 
ciclo completo con terneros de propia pro-
ducción. En la década pasada, debido al auge 
agrícola, la ganadería había perdido terreno. 
Pero, con el cambio de diseño productivo, en 
un momento comenzaron a registrar anega-
mientos provocados por el ascenso de la napa 
freática. “Un año llegamos a perder el 15% del 
área agrícola por excesos hídricos”, explica el 
empresario, integrante del CREA Washington 
Mackenna (región Centro).
Fue entonces cuando, con ayuda del asesor del 
CREA, Leandro Agusti, decidieron instalar 16 
freatímetros para comenzar a elaborar un mapa 
de napas, el cual se confecciona tres a cuatro ve-
ces por año con el programa GIS (ver gráfico 1).
“Diseñamos un protocolo donde se establece 
que, cuando se mide una profundidad de napa 
promedio inferior a 1,50 metros, el área se des-
tina principalmente al doble cultivo trigo/soja de 
segunda, mientras que en un rango de 1,50 a 2 
metros va a verdeos de invierno. Si la napa tiene 
una profundidad mayor a 2 metros, entonces el 
área puede destinarse a barbecho para soja de 
primera o a maíz temprano”, comenta Roberto.
Este protocolo no se planificó únicamente 
para reducir el riesgo productivo de las napas; 
además, permite considerar este recurso como 
una oportunidad. Más allá de medir la profundi-
dad de la napa, se analiza de manera regular la 
calidad del agua extraída.
Tres años atrás, debido al crecimiento progresivo 
de la napa y a la necesidad de reducir costos por 
medio de una disminución del aporte del maíz 
a la dieta animal, se decidió destinar un sector 
minoritario del campo a pasturas de alfalfa.
“Al registrar ciclos de lluvias anuales con acu- 
mulados superiores a 900 milímetros, los dobles 
cultivos no alcanzaban a consumir los exceden-
tes, razón por la cual se decidió ubicar las pastu-
ras en lotes estratégicos donde la implantación 
no corriera peligro y se pudiera promover un 
consumo de agua continuo durante todo el año 
para mantener el nivel de la napa en una zona 
de seguridad”, explica el asesor CREA, Leandro 
Agusti.
Los terneros ingresan al campo en marzo con 
180-190 kilos y permanecen en la alfalfa hasta 
mayo, cuando empiezan a pastorear los verdeos 
de invierno hasta fines de agosto/principios 
de septiembre. Posteriormente vuelven a las 

pasturas de alfalfa con suplementación de silo 
y grano de maíz. En marzo del año siguiente, 
aquellos novillos que no salen gordos de la al-
falfa son encerrados en corrales de terminación 
para permitir que ingrese la nueva camada de 
terneros destetados. De los corrales de termina-
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Los hermanos Vidart que conforman la empresa administra-
dora La Nueva Amalia SRL. De izquierda a derecha: Roberto, Bárbara, Diego, 
Graciela y Santiago Vidart.
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animales generaban erosión, se comenzó a eva-
luar diversas alternativas orientadas a distribuir 
los bosteos en el sistema de pastoreo y suple-
mentación en la parcela”, comenta Leandro.
“A partir de la experiencia de otras empresas del 
CREA, se decidió llevar al agua a las parcelas 
para evitar el tránsito por callejones y las agua-
das fijas. Se logró así un sistema flexible, donde 
el tamaño de las parcelas varía según la oferta 
disponible. Estas son pastoreadas diariamente 
–tanto verdeos como pasturas perennes– y 
disponen de aguadas móviles, suministrando el 
agua a través de tanques aguateros. Además, 
en momentos en que puede haber problemas 
de timpanismo es posible dosificar la cantidad 
exacta de carminativo en los tanques”, añade el 
asesor CREA.
Los verdeos son secados por métodos quími-
cos en agosto/septiembre para luego destinar 
el área a soja de primera o maíz temprano. 
“Cuando comenzamos a rotar verdeos con 
cultivos agrícolas nos miraban raro, pero los 
resultados económicos de ese planteo respec-
to de un trigo/soja de segunda siempre fueron 
mejores porque, además de poder sembrar 
la soja en una fecha óptima, la variabilidad 
de rendimientos del trigo en nuestra zona es 
importante, mientras que la ganadería es más 
predecible”, remarca Roberto.
“Por otra parte, los rendimientos de cultivos de 
soja que tienen verdeos como antecesor son, 
en términos promedio históricos, mucho más 
estables que los provenientes de barbecho, 
porque, en situaciones de excesos hídricos los 
centenos y las avenas funcionan como amor-
tiguadores que evitan la saturación del suelo”, 
añade el empresario (gráfico 2). Cabe destacar 
que los verdeos reciben una fertilización similar 
al trigo para promover una adecuada produc-
tividad y facilitar la disposición de nutrientes 
para el cultivo siguiente.
Además, la rotación de verdeos con cultivos 
agrícolas permitió lograr un mejor control de 
malezas problemáticas, al tiempo que promo-
vió una mejora de la sostenibilidad del sistema 
por medio de la promoción de la microfauna 
presente en el suelo. 
“La napa es la aliada estratégica de este sis-
tema mixto, donde el barreno se utiliza conti-
nuamente para evaluar el contenido de agua en 
el suelo pensando en la producción de forraje, 

ción egresan con un peso de alrededor de 450 
kilogramos para ser destinados a exportación. 
“Pensando cómo aprovechar los beneficios 
de la ganadería en el sistema y entendiendo 
que los callejones, aguadas y el tránsito de los 





pero teniendo claro que luego del verdeo debe-
mos producir soja. Ese cultivo debe tener agua 
disponible, por lo que el momento de secado 
es un aspecto crítico para asegurar el éxito”, 
remarca Leandro.

Sociedad
Al fallecer el padre de Roberto, la titularidad 
del campo se dividió entre los ocho hermanos, 
creándose una empresa para gestionar la pro-
ducción del establecimiento, que pasó a alquilar 
el campo. La sociedad, gestada principalmente 
con el capital de trabajo del campo heredado, 
se conformó inicialmente con seis hermanos, 
dado que dos de los herederos prefirieron tomar 
su parte. En la actualidad, cuenta con cinco 
socios. Roberto es el gerente general de la em-
presa y uno de sus hermanos, veterinario, es su 
asesor nutricional. Los demás no trabajan en la 
firma. Los cinco socios de la SRL gerenciadora 
se reúnen una vez por año para definir la política 
de la empresa.
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Las aguadas móviles, además de permitir un sistema flexible,  con parcelas cuyo tamaño se adecúa 
a la disponibilidad de forraje, posibilitan la dosificación de la cantidad óptima 
de carminativo cuando se presentan problemas de timpanismo.

Los verdeos reciben una fertilización similar a la del trigo para 
promover una adecuada productividad del recurso y facilitar la disposición 
de nutrientes para el cultivo posterior.
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Ensayo de 
verdeos
de servicio
Una experiencia colaborativa que reúne 
al INTA y al CREA Valle del Conlara 

Martín Kenny, administrador de Las Mimosas e impulsor de la realización del ensayo.



El CREA Valle del Conlara (región Centro) es-
tableció un convenio con la EEA San Luis y la 
Agencia de Extensión Rural Concarán del INTA 
para evaluar el diseño, aportes y aprovecha-
miento de cultivos de servicios en diferentes 
situaciones productivas.
Uno de los módulos, llevado a cabo en el es-
tablecimiento Las Mimosas (situado en Los 
Molles, en el pedemonte de las Sierras Come-
chingones), corresponde a ensayos de cultivos 
de servicio en pastoreo, donde se evalúa el im- 
pacto de esa práctica, tanto sobre las propie-
dades físicas, químicas, biológicas e hídricas 
el suelo, como sobre el cultivo siguiente y el 
sistema ganadero.
“El ensayo está orientado a analizar si el uso 
de cultivos de cobertura como verdeos de ser- 
vicios para realizar una recría se justifica, te-
niendo en cuenta el aporte y el impacto de su 
utilización en el sistema productivo integral”, 
señala Victoria Anomale, asesora del CREA 
Valle del Conlara.
Los objetivos del ensayo consisten en buscar 
una tecnología de procesos orientada a mejorar 
el control de malezas problemáticas con reduc-
ción del uso de productos de síntesis química; 

incrementar la capacidad de infiltración del 
agua en el suelo y proveer un recurso adicional 
de oferta forrajera para pastoreo destinado a la 
recría bovina. 
Con esta finalidad, se diseñaron tres tratamien-
tos: a) cultivo de cobertura sin pastorear, b) 
cultivo de cobertura pastoreado, y c) barbecho 
químico. Se caracterizó el perfil de suelo en 
calicata y se realizó un muestreo para contar 
con determinaciones químicas de carbonatos, 
textura, materia orgánica total y joven, pH, 
conductividad eléctrica y nutrientes (P y N). 
Además, antes y después del pastoreo se de- 
terminó el agua total en el suelo hasta 2 metros 
de profundidad, la densidad aparente y la resis-
tencia a la penetración e infiltración.
El pastoreo se realizó con 305 animales dur-
ante 35 días sobre una superficie total de 122 
hectáreas –en parcelas diarias de 3,5 hectá-
reas– con una suplementación estratégica con 
7 kilos de silaje tal cual y 1 kilo de grano de 
maíz por animal y por día para balancear la 
dieta. Durante ese período, el aumento diario de 
peso vivo (ADPV) fue de 1 kilogramo, mientras 
que la producción de carne total fue de 88 
kilos de carne por hectárea. Se cosecharon 
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Ensayo de 
verdeos
de servicio

De izq. a der.: Victoria Anomale, Iván Saavedra (encargado del campo), Julián
Saavedra,  y Mauricio Di Niro (coordinador de la Mesa Ganadera zonal) observan la cobertura 
luego del quemado.
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con los animales 20 raciones por hectárea, lo 
que representó un 15% de la biomasa total. Sin 
embargo, al momento de quemar el centeno, 
ambos tratamientos (pastoreado y sin pas-
torear) presentaron la misma biomasa aérea 
(6300 kg de MS/ha). 
Los primeros resultados muestran que, en las 
condiciones planteadas, no hubo diferencias 
en densidad aparente de suelo entre centeno 
pastoreado y sin pastorear. 
“Este primer año se pastoreó con un criterio 
conservador, priorizando el cultivo agrícola 
posterior; sin embargo, se considera que fue un 
buen año para los verdeos y que el porcentaje 
de biomasa pastoreada podría haber sido ma-
yor, es por esto que el próximo año se evaluará 
la intensidad del pastoreo teniendo en cuenta 
la productividad de biomasa total”, explica 
Victoria.
Cuando se coseche el cultivo de renta posterior 
al verdeo de servicio, se evaluará su rendimien-
to, el perfil de distribución de raíces, el agua 
total del suelo hasta 2 metros de profundidad 
y la resistencia a la penetración. También se 
hará un muestreo para determinar la actividad 
biológica y química (carbonatos, materia orgá-
nica total y joven, pH, conductividad eléctrica y 
fósforo) y el porcentaje de rastrojo y cobertura, 
además de un muestreo de malezas con deter-
minación de especies existentes. Finalmente, 
se considerarán los nitratos (NO3) hasta los 60 
centímetros de profundidad.
Llevar a cabo este ensayo fue posible gracias al 
trabajo en equipo y la coordinación interinstitu-
cional INTA-CREA. Los responsables son Julián 
Saavedra (asesor técnico del establecimiento), 
Juan Cruz Colazo, Juan Manuel Martínez y 
Juan de Dios Herrero (técnicos de INTA San 
Luis), Silvana Benítez (AER INTA Concarán) 
y Martín Kenny (administrador del campo e 
impulsor de la experiencia).
“Hoy se evalúa la posibilidad de continuar estas 
mediciones en el tiempo; ya se están llevando a 
cabo las primeras mediciones en microbiología 
de suelo, las cuales se consideran un indicador 
temprano de la implementación de tecnologías 
en los indicadores de calidad de suelo”, señala 
la asesora del CREA Valle del Conlara. 
El 18 de octubre se llevará a cabo en el estableci-
miento Las Mimosas una jornada de tranqueras 
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abiertas con foco en los cultivos de servicio y la 
integración con la ganadería, donde se mostra-
rán los primeros resultados de la experiencia. 
Participarán en el evento Alberto Quiroga (INTA 

Vista panorámica del cultivo de servicio (centeno) pastoreado (adelante) y sin pastorear (al fondo).

Anguil), Ezequiel Marteddu (Aapresid) y Mary 
Drawnosky (Nebraska University; EE.UU). Para 
mayor información contactar a Victoria Anomale 
en el correo vanomale@crea.org.ar.
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Maíz
Ensayos realizados en la región CREA Sur de Santa Fe evidencian que las mayores respuestas a la fertilización nitrogenada en 
maíz se obtienen con aplicaciones en presiembra. Sin embargo, es necesario ajustar el tratamiento con precisión para evitar que 
se torne contraproducente, tanto en términos económicos como ambientales. 

Pautas para realizar fertilizaciones exitosas 



Durante la campaña 2018/19 se realizó en el 
establecimiento San Alberto (perteneciente 
al CREA Teodelina) un ensayo de fertilización 
nitrogenada en el cultivo de maíz, el cual fue 
replicado en dos potreros con suelos Argiudo-
les típicos (serie Rojas), antecesor trigo/soja 
de segunda y más de ocho años de agricultura 
continua, además de un buen nivel de fósforo 
(14,8 y 17,0 ppm) y elevados niveles de nitróge-
no anaeróbico (Nan).
En ambos potreros se realizaron los siguientes 
tratamientos: T1: se chorrearon 145 kg/ha de 
nitrógeno y 26 kg/ha de azufre en presiembra 
utilizando Solmix como fuente nitrogenada. T2: 
contó únicamente con el nitrógeno presente 
en el suelo (testigo). T3: previo a la siembra se 
aplicaron 123 kg/ha de nitrógeno y 14,4 kg/ha 
de azufre, usando como fuente una mezcla de 
urea y sulfato de amonio. T4: previo a la siem-
bra se clavaron 61 kg/ha de nitrógeno y 7,2 kg/
ha de azufre; nuevamente, la fuente consistió 
en una mezcla de urea y sulfato de amonio. 
T5: mediante imágenes satelitales se obtuvo el 
NDVI (índice verde) del cultivo en el estadio de 
V4. Luego, mediante el uso del modelo Sensor 
Based N Rate Calculator (SBNRC) se generó 
una prescripción que determinó una dosis 
promedio de 69 kg/ha de nitrógeno y 12,3 kg/
ha de azufre para el lote 10, y de 41,8 a y 7,7 
kg/ha, respectivamente, para el lote 12. Las 
prescripciones fueron chorreadas con tubo de 
bajada en el estadio V6, usando Solmix como 
fuente nitrogenada. Todos los tratamientos 
recibieron 14 kg/ha de nitrógeno a la siembra 
que acompañaron a la fertilización fosforada 
(ver gráfico 1).
La siembra se realizó el 3 de octubre con un 
equipo neumático. Se sembraron 88.000 semi-
llas/ha, aplicándose en la misma tarea 140 kg/
ha de S9 (46% de fósforo y 10% de nitrógeno). 
En el lote 10 se sembró el híbrido Next 22,6, 
mientras que en el lote 12 fue DK 7320VT 3P 
RIB. El recuento de plantas dio un promedio de 
84.200 plantas nacidas por hectárea. En cuanto 
a la calidad de siembra, ambos lotes registra-
ron un desvío estándar promedio de 7,79 centí-
metros y un coeficiente de variación medio de 
36,6%. Se realizaron muestreos de suelo a una 
profundidad de hasta 60 centímetros en dos 
momentos: el primero previo a la siembra (en 
ambos lotes) y el segundo en el estadio V5 del 

cultivo previo a la fertilización (únicamente en 
el lote 10; ver cuadros 1 y 2).
En el gráfico 2 se observa que las curvas ajus-
tadas difieren entre lotes. El lote 10 presenta 
un rendimiento inferior al del lote 12 en lo que 
respecta al tratamiento 2 (testigo). Esa diferen-
cia puede atribuirse a diferentes valores de Nan 
(187 kg/ha en el lote 10 y 211 kg/ha en el lote 

Cuadro 1. Resultados del ensayo del lote 10

T1 T2 T3 T4 T5

Nitrógeno en el suelo 
en presiembra

94 94 94 94 94

Nitrógeno en el suelo 
en V5

312 164 281 226 179

Nitrógeno aplicado 145 0 123 61,5 69,16

Nitrógeno semilla 14 14 14 14 14

Nitrógeno total 253 108 231 169,5 177,16

Rinde seco (kg/ha) 14.979 12.072 15.023 15.061 14.383

Referencia. Nitrógeno semilla: nitrógeno que acompaña al fósforo a la siembra.

Cuadro 2. Resultados del ensayo del lote 12

T1 T2
(testigo) T3 T4 T5

Nitrógeno en el suelo 
en presiembra

127 127 127 127 127

Nitrógeno aplicado 145,6 0 123 61,5 41,86

Nintrógeno semilla 14 14 14 14 14

Nitrógeno total 286.6 141 264 202.5 182,86

Rinde seco (kg/ha) 15.663 14.052 15.268 15.419 14.256

Referencia. Nitrógeno semilla: nitrógeno que acompaña al fósforo a la siembra.
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12) como así también a los distintos años con 
agricultura continua (8 en el caso del lote 12 y 
13 en el del lote 10). Con el agregado creciente 
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de nitrógeno los rendimientos se emparejan, 
observándose un umbral, alrededor de los 
200 kg/ha, donde el agregado del nutriente no 
produce un incremento proporcional. 
El Nan es un indicador que se utiliza para esti-
mar el nitrógeno potencialmente mineralizable, 
es decir, lo que el suelo le “puede entregar” al 
cultivo durante su ciclo. 
Con los datos de las aplicaciones realizadas en 
el potrero 10 y el resultado de los muestreos de 
suelo –el primero previo a la siembra (18 sep-
tiembre) y el segundo en el estadio de V4-V5 
(27 noviembre)– se calculó el diferencial para 
cada tratamiento entre el valor del nitrógeno en 
el suelo al inicio + nitrógeno fertilizante versus 
el valor del nitrógeno en V5. El dato resultante 
corresponde al balance entre lo mineralizado 
por el suelo en ese período menos las pérdidas 
por lixiviación, volatilización y absorción del 
cultivo (cuadro 3).

Cuadro 3. Balance de mineralización menos pérdidas y absorción

Tratamientos Nitrógeno
en el suelo

Nitrógeno 
fértil.

Nitrógeno en el suelo
+ nitrógeno fértil

Nitrógeno
en V5

Diferencia (nitrógeno en V5-
nitrógeno en el suelo

+ fertilizante)

T1 94 159 253 312 59

T2 94 14 108 164 56

T3 94 137 231 281 50

T4 94 75 169 226 57

T5 94 14 108 179 71





En promedio, puede decirse que el balance 
se ubica en unos 60 kg/ha de nitrógeno, que 
corresponde a lo que el suelo mineraliza en 
ese período de sólo 70 días. A ese valor debería 
sumársele el nitrógeno absorbido por el cultivo, 
por lo que su mineralización desde la materia 
orgánica constituye un aporte a tener en cuenta 
al momento de definir la dosis de fertilizante 
por aplicar. Es necesario considerar que el 
aporte del nitrógeno proveniente de la materia 
orgánica varía entre campañas debido a las 
diferentes condiciones climáticas, siendo los 
parámetros más importantes la humedad y la 
temperatura del suelo. 
Tomando los datos del ensayo, se utilizaron las 
ecuaciones de ajuste para la respuesta de ren-
dimiento determinadas por los investigadores 
Reussi Calvo et al. en la zona Sur de Santa Fe 
(nitrógeno en el suelo + fertilizante [- 0,038 x2 
+ 27,8 x + 9264 ] con un r2 = 0,53 y nitrógeno 
en suelo + fertilizante + Nan [- 0,044 x2 + 42,9 
x +3909 ] con un r2 = 0.60). Al tomar en cuenta 
el dato del Nan, el desvío de la estimación del 
rendimiento se reduce a la mitad. La estima-
ción sin Nan registró, en promedio, un desvío 
del 9,6%, mientras que, al incluirlo, ese desvío 
se redujo al 5% (cuadro 4).
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En ambos potreros, los rendimientos máximos correspondieron a los tratamientos que incorporaron
el nitrógeno en presiembra.



Cuadro 4. Rendimiento estimado versus rendimiento obtenido

Rinde
estimado Kg/ha

Rinde real
Kg/ha

Diferencia
Kg/ha

Desvío 
(%)

POT 10 
Rinde sin 

Nan 13.043 14.304 -1261 8,8

Rinde 
con Nan 13.691 14.304 -613 4,3

POT 12
Rinde sin 

Nan 13.380 14.930 -1550 10,4

Rinde 
con Nan 14.076 14.930 -854 5,7

Referencia. Nitrógeno semilla: nitrógeno que acompaña al fósforo a la siembra.

Luego se calculó el margen bruto para cada 
uno de los tratamientos (u$s/ha): T5 (Solmix 
en V5) alcanzó un margen económico similar a 
T3 (fertilizante clavado en presiembra), a pesar 
de registrar un 5,5% menos de rendimiento. 
La ventaja de aplicar nitrógeno en un estadio 
avanzado haciendo uso del NDVI reside en la po-
sibilidad de observar distintos sectores del lote 
(con un estado nutricional del cultivo diferente) 
y efectuar una aplicación variable; sin embargo, 
puede representar un riesgo al no captar lluvias 
que permitan la incorporación del fertilizante. 
Además, un atraso por fallas logísticas puede 
ocasionar daños en el cultivo (por quebrado y 
quemado de hojas). De todas maneras, la aplica-
ción en V5 permite analizar las condiciones de la 
campaña en curso, definir con mayor precisión 
el rendimiento esperable y ajustar la demanda.
En ambos potreros, T4 se distinguió por lograr 

el mejor resultado económico, igualando e in-
cluso superando en rendimiento a T3, aunque 
con un 55% menos de nitrógeno aplicado. A su 
vez, alcanzó un 80% más de grano producido 
por kilo de nitrógeno agregado (cuadro 5).
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Observaciones
El tratamiento T2 (testigo) presenta rendimien-
tos muy elevados, cuya explicación puede 
residir en el alto potencial de mineralización del 
suelo evidenciado por los altos valores de Nan. 
Esto es así porque en 2018/19 se dieron condi-
ciones climáticas que permitieron que ese po-
tencial se expresara, aunque tal fenómeno no 
necesariamente sucede todas las campañas.
En ambos potreros, los rendimientos máximos 
corresponden a los tratamientos que incorpo-
ran el nitrógeno en presiembra (clavado, T3 y 
T4) o chorreado (T1). En el establecimiento San 
Alberto se trata del segundo año consecutivo 
en que se observa esa tendencia, por la cual la 
fertilización en presiembra (independientemen-
te de la fuente y la forma) presenta mejores 
rendimientos. 
El aporte de nitrógeno desde el suelo durante 
los 70 días entre el período previo a la siembra 
y V5 se ubicó en un promedio de 60 kg/ha. La 
inclusión del NDVI para las prescripciones de 
fertilización usadas en T5 respondió bien al 
logro del potencial que se había considerado 
para ese sector del lote.
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De izq. a der.: Tristán de Villalobos, Agustín Mossini y 
Matías Redel. 

Cuadro 5. Resultados físicos y margen bruto

T 1 T 2 T 3 T 4 T 5

Lo
te

 10

Rinde seco 14.979 12.072 15.023 15.061 14.383

Nitrógeno aplicado 159,6 14 137 75,5 83,16

Nitrógeno total (suelo + fertilizante) 254 108 231 170 177

Eficiencia (kg de grano/kg de nitrógeno 
agregado) 94 862 110 199 173

Margen bruto 752 703 810 880 803

Lo
te

 12

Rinde seco 15.663 14.052 15.268 15.419 14.256

Nitrógeno aplicado 159,6 14 137 75,5 55,86

Nitrógeno total (suelo + fertilizante) 287 141 264 203 183

Eficiencia (kg de grano/kg de nitrógeno 
agregado) 98 1004 111 204 255

Margen bruto 824 889 843 923 841

Valor NT Maíz: 128 u$s/tonelada; Solmix: 380 u$s/tonelada; fertilizante 80:20: 445 u$s/ha.

Tristán de Villalobos, Hernán Matías 
Redel y Agustín Mossini
Administradores de Planisferio S.A 
(CREA Teodelina)
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VaqApp
Cómo optimizar la compraventa de hacienda 
a través de una aplicación

Dentro del universo AgTech hay una amplia y 
variada gama de soluciones para el agro. Y Va-
qApp es una de ellas. Se trata de una plataforma 
de comercio electrónico para la comerciali-
zación de hacienda, cuya propuesta consiste 
en simplificar y darle mayor transparencia al 
proceso de compraventa, reduciendo en forma 
significativa los costos de intermediación.
Esta plataforma consta de una app para dispo-
sitivos móviles y de una versión de escritorio. 

Allí, los usuarios registrados pueden publicar sus 
tropas (Vender), realizar ofertas por las tropas 
publicadas por el resto de los usuarios (Com-
prar) o bien solicitar tropas con características 
específicas (Hacer pedidos). A su vez, quienes 
venden pueden comparar las ofertas que reciben 
tomando en consideración precio, flete y costo 
financiero de la operación. A la fecha, VaqApp 
cuenta con más de 1400 usuarios registrados, 
entre los cuales hay 16 frigoríficos.



Ventajas
Carlos Julián, Juan Leiva e Ignacio Diehl son 
usuarios de VaqApp. Carlos tiene 74 años. Es 
un productor de la localidad de Emilio Bunge, 
que pertenece al partido de General Villegas, 
provincia de Buenos Aires. En su campo mixto 
de 450 hectáreas, el 85% de la superficie se 
destina a agricultura, mientras que en el 15% 
restante tiene unas 300 cabezas de ganado.
“Desde que empecé a utilizar esta aplicación 
establecí contacto directo con el frigorífico y 
logré un ahorro importante en el costo total 
de la transacción (el 3% de comisión que me 
cobraba el intermediario). Su uso fue sencillo y 
el proceso resultó tal como esperaba”, destaca.
“Mi primera publicación fue en diciembre de 
2018; esa vez, desde que publiqué hasta que 
recibí una oferta pasaron 10 días. La segunda 
la hice en mayo de 2019. La oferta llegó al día 
siguiente. Considero que es una herramienta 
útil y que, además, no presenta mayores ries-
gos: se publica la tropa, se espera a que lleguen 
ofertas y luego se empieza a negociar. Incluso 
se dispone de la posibilidad de comparar las 
distintas ofertas que uno va recibiendo”, subra-
ya satisfecho.
Juan tiene 31 años, es diseñador industrial y 
asiste a su madre en la administración del cam- 
po familiar ubicado en la zona de General Ville-
gas. En sus 200 hectáreas produce y comerciali-
za alrededor de 300 terneros por año.
“VaqApp habilita la posibilidad de contactar en 
forma directa a la persona con la que se desea 
realizar el negocio, evitando intermediarios. Tam- 
bién permite conocer la reputación de la contra-
parte con la que se está negociando. Eso no lo 
encontré en ninguna otra aplicación de comercio 
de hacienda”, relata.
“En menos de dos días obtuve una oferta por 
la tropa publicada, me puse en contacto con el 
frigorífico en forma directa y logré un mejor re-
sultado que el que obtenía con el método de co-
mercialización tradicional”, asegura, para luego 
agregar: “el precio que me ofrecieron fue mucho 
mejor al que me garantizaba el intermediario con 
el que operaba normalmente: en 2018 vendí 36 
animales de 390 kilos y gané 60.000 pesos. Es, 
sin dudas, una herramienta muy útil a la hora de 
comercializar”, recomienda.
Ignacio tiene 33 años y es encargado de los 
negocios ganaderos del Grupo Bermejo en la 

provincia de Buenos Aires. En campos de 
Pehuajó, Bolívar y Olavarría recría unas 20.000 
cabezas por año y termina otras 30.000 en feed 
lot (ofreciendo principalmente hotelería).
Para Ignacio, la aplicación simplifica el trabajo 
que antes realizaba a través de Whatsapp o 
correo electrónico. “Para mí, el beneficio más 
importante fue el contacto directo con los pro-
ductores y la posibilidad de analizar potenciales 
negocios. Veo un gran potencial para generar 
operaciones directas de compra de invernada. 
La herramienta es interesante para ampliar los 
canales de venta a faena, aunque en nuestro 
caso, de mucho vínculo con la industria, le 
encuentro más utilidad como comprador de 
hacienda. Tenemos la intención de ampliar 
esa red de negocios y esta herramienta es una 
buena alternativa para lograrlo”, concluye.

Beneficios indirectos
Más allá de las ventajas descriptas, este tipo 
de soluciones genera beneficios indirectos adi- 
cionales para los productores. Al fomentar el 
contacto directo entre comprador y vendedor 
eliminan la necesidad de enviar la hacienda a 
destinos intermedios. De este modo, se reducen 
traslados innecesarios y el costo de los fletes. 
También disminuye la cantidad de kilómetros 
de camión cargado con hacienda por rutas 
y caminos, el consumo de combustible y el 
desgaste de vehículos, neumáticos y rutas. De 
esta forma, la actividad mejora su performance 
ambiental e incrementa su eficiencia global.
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Procedimientos e interfaces de uso de VaqApp
1) Grabación de videos de las tropas a ofrecer; 2) Publicación de tropas: panta-
lla inicial; 3) Tropas disponibles para hacer oferta y 4) Comparador de ofertas.
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En un futuro de mediano plazo, determinados 
segmentos de consumidores podrían estar 
dispuestos a pagar precios diferenciales por la 
compra de productos elaborados con menores 
niveles de emisiones. En esos casos, la cuanti-
ficación de los beneficios indirectos derivados 
del uso de nuevas soluciones tecnológicas po- 
dría resultar clave para garantizar la captura de 
esos nichos de mercado.
Sin embargo, este tipo de soluciones se en-
cuentra disponible desde hace poco tiempo por 
lo que aún no son conocidas por buena parte 
de los productores. Incluso, muchos de los que 
las conocen, declaran no tener suficiente infor-
mación para utilizarlas correctamente. Como 
consecuencia, las operaciones de compraven-
ta son escasas y no terminan de conformar un 
mercado de oferta y demanda para las tropas 
que allí se publican.
Además, muchos de los usuarios potenciales 
prefiere posponer su utilización hasta observar 
las experiencias de uso de los “early adopters” 
(primeros usuarios), que son pocas y espo-
rádicas. Adicionalmente, la ausencia de la fi- 
gura del consignatario como garante de las 
operaciones, afecta la generación de confianza 
y limita su adopción.
No obstante, los sistemas de reputación de 
usuarios y las tecnologías block chain (sistema 
de control distribuido de datos) permitirán, en 
el futuro, certificar las características de los 

Orígenes CREA
El problema que dio origen al desarrollo de VaqApp fue 
identificado en el marco de una serie de grupos focales lle-
vados a cabo con grupos CREA del Oeste de la provincia de 
Buenos Aires. Parte de su desarrollo y testeo fue realizado 
en el marco del proceso de incubación coordinado por el 
Área de Innovación de CREA.

Reunión de Incubación. De izquierda a derecha: Gustavo González 
Figueroa (VaqApp), Gabriel Tinghitella (Área de Innovación CREA), 
Matías Bodini (Área de Ganadería CREA) y Santiago Mac Kinlay 
(VaqApp).





productos comercializados a través de este 
tipo de plataformas. En forma complementaria, 
el recambio generacional y una fuerza laboral 
con predominio de los denominados “nativos 
digitales”, reducirán las barreras culturales e 
idiosincráticas que actualmente retardan la 
adopción de estas nuevas tecnologías.
En la actualidad, existe una gran cantidad de 
soluciones tecnológicas que permiten resolver 
los múltiples y variados problemas presentes 
en el marco de las actividades agropecuarias. 
El análisis de la oferta tecnológica disponible 
permite identificar las soluciones que se per-
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filan como las más promisorias para resolver 
los problemas que pretendemos abordar en el 
marco de nuestros sistemas de producción. 
No obstante, es la intención decidida de testear 
dichas tecnologías, asignando el tiempo y los 
recursos necesarios para tal fin, el factor prin- 
cipal que habilita o no, las instancias para es- 
timar los posibles beneficios derivados de su 
incorporación.
 

¿Qué es el AgTech?
AgTech, es un término formado por la unión de las palabras “Agricultural” y “Technologies”. El 
término “Agricultural” deriva de “Agriculture”; Agricultura, pero tal como la entienden los sajones, 
es decir, incluyendo a las producciones pecuarias. 
La palabra “Technologies” refiere a tecnologías, pero sólo a aquellas que se encuentran íntima-
mente ligadas a la evolución del desarrollo de las capacidades de procesamiento de las compu-
tadoras. Se trata de las denominadas tecnologías de desarrollo exponencial, como la Inteligencia 
Artificial, la Computación en la nube, la Robótica avanzada, etc.
Por lo tanto, el término AgTech engloba a todos aquellos productos y servicios desarrollados so-
bre la base de tecnologías de desarrollo exponencial que ofrecen soluciones para los problemas 
y desafíos presentes en el marco de las actividades agropecuarias.

Gabriel Tinghitella
Responsable del Área de Innovación de CREA
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Brucelosis
Todo lo que es necesario saber acerca del nuevo plan contra la enfermedad 

Este año, las autoridades del Servicio Nacional 
de Sanidad y Calidad Agroalimentaria (Senasa) 
lanzaron un plan que se propone eliminar de 
manera definitiva la presencia de brucelosis 
–una zoonosis– en todo el territorio argentino.
En 2002, por medio de la resolución 150/02 del 
Senasa, se había implementado el Programa 
de Control y Erradicación de Brucelosis Bovina 
en todo el territorio argentino. Como tal, se 
dispuso la vacunación antibrucélica obligatoria 

(cepa 19) para el 100% de las terneras de tres a 
ocho meses de edad.
“La vacunación antibrucélica constituye la princi-
pal herramienta para mantener a la enfermedad 
en niveles de baja prevalencia”, explicó Jorge 
Hart, responsable del Programa de Brucelosis 
Bovina en Senasa, durante una charla ofrecida 
en una reunión realizada por la Comisión Na-
cional de Lechería de CREA en la sede porteña 
de la entidad.



Esa norma permitió que, a través de tres diag-
nósticos negativos consecutivos de todas las 
categorías susceptibles –seguidos de recerti-
ficaciones anuales–, un total de 7839 tambos 
(71% del total nacional) obtuviera la certifica-
ción de establecimientos libres de brucelosis. 
“Sin embargo, el número total de tambos, caba-
ñas y campos de cría certificados (9380) repre-
senta apenas un 4% del total de los estableci-
mientos bovinos, lo que implica que no tenemos 
certezas respecto del estado sanitario de la ma-
yor parte de los establecimientos”, indicó Hart.
El último relevamiento realizado por Senasa en 
2014 sobre una muestra representativa de 810 
establecimientos detectó que 12,3% contaba 
con campos donde había presencia de animales 
infectados con brucelosis. Sobre un total de 
30.508 animales muestreados, la prevalencia 
de infectados fue del 0,8%, lo que indica que los 
casos positivos correspondieron principalmente 
a campos con pocos animales.
“Ocurre que estábamos dirigiendo muchas 
acciones de diagnóstico de la enfermedad so-
bre establecimientos certificados como libres, 
mientras que no sucedía lo mismo con los no 
certificados, de manera tal que teníamos que 
focalizar nuestras acciones en aquellos que 
no estaban incluidos en el plan para detectar 
a los que tenían presencia de la enfermedad”, 
comentó el técnico del Senasa.
En ese marco, en abril de este año el Senasa, a 
través de la resolución 67/19, puso en vigencia 
una nueva estrategia nacional para el control 
y erradicación de brucelosis bovina, que de-
termina que todos los establecimientos del 
país que realicen actividad reproductiva (cría, 
tambo y cabaña) están obligados a realizar un 
diagnóstico serológico de la totalidad de los 
animales susceptibles por parte de un veterina-
rio acreditado. El plazo para el cumplimiento de 
esa exigencia vence el 3 de abril de 2021.
Ante resultados positivos a brucelosis, el pro-
ductor, junto con el veterinario acreditado, deben 
diseñar y presentar en la oficina local del Senasa 
un plan de saneamiento para eliminar la infec-
ción de su rodeo. El plazo para la presentación 
del plan de saneamiento es de 60 días a partir 
de la emisión de resultados positivos por parte 
del laboratorio.
El plan elaborado por el veterinario y el produc-
tor debe establecer dos acciones con fechas de 

cumplimiento efectivo: la fecha de eliminación 
de los animales positivos y la fecha del próximo 
diagnóstico serológico. Los individuos positivos 
son registrados de acuerdo al número de cara-
vana e ingresan a un “stock de positivos” en el 
Sistema Integrado de Gestión de Sanidad Ani-
mal (Sigsa) para luego verificar su eliminación.
Cumplidas esas acciones, en caso de que no 
haber eliminado aún la enfermedad del rodeo, 
el productor junto con su veterinario debe 
presentar nuevas fechas para continuar con el 
trabajo de saneamiento anual. “El proceso debe 
culminar lo antes posible para evitar que la 
enfermedad siga dispersándose en el rodeo, a 
pesar de haberse establecido un plazo de hasta 
tres años para su finalización”, detalló Hart. 
El plan de saneamiento termina cuando se 
presenta el segundo diagnóstico negativo de 
la totalidad de los animales susceptibles en 
un intervalo de seis a doce meses posterior 
al primer diagnóstico negativo. A partir de ese 
momento, el establecimiento obtiene el estatus 
de libre de la enfermedad (ver gráfico 1).
“Lo que vamos a hacer es modificar la manera 
de mantener el estatus de establecimiento libre 
de la enfermedad: en vez de realizar un trabajo 
de certificación que exija un diagnóstico de la 
totalidad de los ejemplares, el procedimiento se 
va a realizar mediante un proceso de vigilancia 
epidemiológica sobre la base de un muestreo 
parcial representativo. Los tambos podrán 
optar por realizar esa vigilancia a través de 
diagnósticos de leche llevados a cabo cada 90 
días”, remarcó Hart (ver gráfico 2).
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acreditado en el Sigsa, o bien en forma presen-
cial en la oficina local del Senasa. Dicho certifi-
cado tendrá una validez de 60 días a partir de la 
toma de la muestra indicada en el protocolo de 
resultados emitido por el laboratorio.
No se requerirá el CSM previo a su traslado 
cuando se envíen ejemplares a otros estableci-
mientos registrados como explotación exclusi-
va de engorde (invernada o feed lot), a remates 
feria con motivo invernada o faena, a faena di-
recta y a establecimientos pertenecientes a un 
mismo titular (destino a sí mismo), siempre y 
cuando posean iguales condiciones sanitarias 
y sean el único ocupante en el establecimiento 
de destino.
“Estimamos que el nuevo plan sanitario logrará 
erradicar la presencia de brucelosis en un lapso de 
10 a 15 años”, proyectó Hart (ver gráfico 3) Para 
más información, los interesados pueden comu-
nicarse con la Mesa de Ayuda del Programa de 
Brucelosis Bovina del Senasa al (011) 4121 5410, 
de lunes a viernes de 8 a 16 o enviar un correo 
electrónico a brucelosisbovina@senasa.gob.ar.

Movimientos
Los establecimientos que no hayan realizado el 
diagnóstico obligatorio o que cuenten con ca-
sos positivos deberán presentar un Certificado 
de Seronegatividad para el Movimiento (CSM) 
de los animales. 
El CSM se genera por la carga de los resultados 
serológicos negativos emitidos por los labo-
ratorios, mediante autogestión del veterinario 
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Crecer desde
lo simple
Asociativismo, grupos de intercambio y sistemas simplificados
y amigables le permitieron a Raúl Beltramino darle otra magnitud 
a su empresa lechera 



Tras finalizar el servicio militar, y con apenas 
20 años, Raúl Beltramino regresaba a Eusebia 
–una localidad santafesina del departamento 
de Castellanos que no tiene más de 1000 habi-
tantes– para asistir a sus padres en la empresa 
familiar, que consistía en dos tambos de 54 
vacas con una producción de 570 litros diarios. 
Treinta y seis años después, Beltramino cuenta 
con siete tambos, 2400 vacas totales y un 
sistema de producción simplificado. ¿Cuáles 
fueron los pilares de su crecimiento? En esta 
nota, un recorrido por el pasado y el presente 
de este productor, ganador del premio a la 
Excelencia Agropecuaria. Cuál es su visión de 
la actividad y los desafíos que tiene por delante.

Crecer con otros
Para entender el devenir de Beltramino en el 
negocio lechero es preciso remontarse a 1984. 
“Ese año, después de conversar con mis padres 
y mis hermanas decidí hacerme cargo de la 
empresa. Hasta entonces, quien estaba al fren-
te era mi padre, Tito, con ayuda de mi madre, 
Florinda, que colaboraba en diversas tareas”, 
recuerda el productor. 
Raúl no se consideraba bueno para los estudios, 
pero tenía el gran anhelo de crecer en la actividad. 
Con ese objetivo y con la convicción clara de que 
“la unión hace la fuerza”, comenzó a vincularse 
con otros productores, tanto a través del asocia-
tivismo como de grupos de intercambio. 
“Me asocié a otros productores de la zona en 
1987. Nuestra primera experiencia conjunta fue 
la compra de una rotoenfardadora para uso co-
mún. Hoy tenemos una sociedad denominada 
Comercial Eusebia S.A., que cuenta con 22 em-
pleados y presta servicios a nuestras propias 
empresas y a terceros. Fabricamos alimento 
balanceado para tambo, comercializamos insu-
mos, ofrecemos servicios de fumigaciones, la-
branzas y siembra. Asociarnos fue fundamental 
para nuestro crecimiento, porque nos permitió 
acceder a maquinaria y tecnología de última ge-
neración, algo difícil para un pequeño productor 
que trabaja en forma aislada”, enfatiza.
Para Raúl, muchos productores deberían “sa-
carse el miedo y asociarse”, tal como lo hacen 
las empresas multinacionales de gran enver-
gadura. “El margen para hacer las cosas bien 
es cada vez más acotado. Si llueve en la época 
de siembra y no se dispone de una máquina de 

gran porte, el momento óptimo se pierde. Y si 
la llegáramos a tener deberíamos amortizarla, 
algo imposible si no se la pone a trabajar. Ade-
más, antes, una sembradora duraba 25 años, 
hoy en cinco se vuelve obsoleta”, advierte.
Otro de los propósitos de Beltramino a la hora 
de asociarse con sus pares fue intercambiar ex-
periencias y potenciar sus conocimientos, algo 
que concretó primero a través de los grupos 
Gaico (Grupos de Asesoramiento Integral Coo-
perativo) de SanCor, y luego a través del sistema 
ACER (Acción Cooperativa de Extensión Rural) 
de la Asociación de Cooperativas Argentinas. 
Finalmente se unió a CREA en 1997. En un co-
mienzo, como miembro del CREA Eusebia, que 
luego se disolvió por cuestiones internas en 
coincidencia con la crisis de 2001. Finalmente, 
quienes decidieron seguir con trabajando con 
la metodología CREA pidieron ingresar al grupo 
Rafaela de la región Santa Fe Centro, que los 
recibió “con las tranqueras abiertas”. “En aquel 
entonces, tenía pocos integrantes y se habían 
propuesto crecer. Y justo aparecimos nosotros, 
que habíamos quedado huérfanos. Fue una 
combinación perfecta”, indica.

Mejor empresario y mejor persona
Beltramino no tiene más que elogios hacia su 
CREA, que hoy tiene 10 integrantes. De ellos 
destaca la confianza, el compromiso y el entu-
siasmo. Según cuenta, además de las reuniones 
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Esperanza es el tambo con vacas cruza Jersey, que Beltramino 
inició en 2008.
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mensuales en cada empresa y de la participa-
ción en la Comisión de Lechería y Agricultura de 
la región, el grupo realiza numerosos viajes de 
capacitación y mantiene reuniones intermedias 
donde se abordan temas de interés. “Dos o 
tres veces por año nos visitan contadores para 
acercarnos las últimas novedades impositivas; 
otras veces se trabajan cuestiones técnicas, sin 
mencionar el tiempo que dedicamos a pensar 
el modo en podemos generar mayor bienestar 
para el personal, para que nuestras empresas 
sean más atractivas”, señala. 
El CREA Rafaela es asesorado por Rubén 
Giorgis y Darío Cortese, secundados por Daniel 
Lovino y Lautaro Haidar. “Rubén nos brinda la 
mirada empresarial; Lautaro, por su parte, es 
quien presenta los análisis de campaña, junto 
con Darío Cortese. Luego, Daniel Lovino presen-
ta los análisis de tambo y visita a las empresas 
que desarrollan esa actividad en el grupo. De 
este modo, tenemos la gran oportunidad de 
analizar qué está ocurriendo en cada área con 
un profesional especializado en el tema. Eso es 
algo que destaco especialmente de Rubén: su 
visión para armar el mejor equipo de trabajo”, 
afirma.
Es que, además de orgullo por su grupo, Beltra-
mino es un ferviente admirador del Movimiento 
CREA, al cual atribuye su formación como em-
presario y también como persona. “Esto no es 
para cualquiera. Para aprovecharlo es preciso 

El recambio
Hacia adelante, el gran desafío de Raúl Beltramino es la 
incorporación definitiva de sus hijos, María Luz, de 28 años, 
y Andrés, de 27, quienes ya se encuentran trabajando en la 
empresa. Por eso, más que crecer en hectáreas hoy asegura 
estar abocado a fortalecerse “tranqueras adentro”. “Quiero 
salir un poco de lo operativo y estar más en el directorio. 
Yo tuve una gran oportunidad, algo que le debo a mi padre, 
y ahora tengo que dársela a ellos. Empezar a esa edad es 
toda una experiencia. Además, los veo comprometidos, 
sé que les gusta, pero no quiero forzarlos, quiero que darle 
continuidad a esta empresa sea su decisión”.





dejar de lado la mezquindad; es necesario com-
prometerse, compartir información y generar 
confianza, porque si eso no sucede, con el tiem-
po se produce un quiebre. Y este es un mensaje 
que me interesa transmitir especialmente: en 
un presente en el que estamos cada vez más 
aislados, formar parte de un grupo significa 
ante todo contención. He participado mucho 
en la vida CREA y puedo decir que he recibido 
mucho más de lo que di”, asegura.

Sistemas amigables
Betramino es propietario de siete tambos donde 
2400 vacas totales generan 15.000 litros por 
hectárea y por tambo. En 3500 hectáreas tota-
les (90% de las cuales son alquiladas) desarrolla 
distintas actividades: 1150 se destinan a tambo, 
550 hectáreas a recría y 1800 a agricultura. 
“El maíz se destina a silaje para el tambo y a 
la elaboración de concentrados, a cargo de 
Comercial Eusebia S.A. El trigo y la soja se ven-
den o se hace un canje por balanceado o por 
algún otro insumo. En una palabra, tratamos de 
agregar valor con lo que hacemos y de evitar el 
elevado costo de los fletes”, señala. 
Una característica de su sistema de producción 
actual es que se trata de un planteo simple, 
amigable con la gente, con los animales y con 
el ambiente. Pero, ¿de qué hablamos cuando 
hablamos de simplificación? Hablamos básica- 
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El CREA Rafaela.

mente de reducir el número de lotes en ordeñe 
(de dos o tres a uno); de buscar que el horario 
de ordeñe no supere las dos horas; de suminis-
trar el silo en autoconsumo, reduciendo costos 
y horas de trabajo; de acercar el alimento 
balanceado a los comederos mediante una 
cinta transportadora; de manejar la guachera 
en forma colectiva abandonando la estaca; de 
contar con retiradores automáticos de pezone-
ras e instalar bombas con gran caudal de agua 
para agilizar la limpieza, entre otras medidas 
tendientes a aliviar el trabajo del personal. 
“Trabajamos mucho en estas cuestiones para 
que la jornada no se extienda más allá de ocho 
horas diarias y para los empleados puedan 
tomarse sus correspondientes vacaciones y 
francos. Hoy podemos decir que la realidad del 
trabajo en el tambo ha cambiado”, enfatiza. 
Por otra parte, Beltramino ha depositado mucho 
esfuerzo en la mejora de caminos y callejones 
pensando también en el bienestar de los ani-
males. “Todos cuentan con buen drenaje para 
que se produzca el menor contacto posible con 
el barro. A su vez, los corrales son de hormigón 
y disponen de sombras móviles y estructuras 
metálicas para evitar roturas provocadas por la 
acción del viento. También cuentan con instala-
ción de agua en la parcela para que la vaca esté 
más tranquila y camine menos, lo que optimiza 
la producción”. 
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El principal capital es la gente
Raúl Beltramino es un convencido de que a su empresa la hace la gente. “Puedo tener la mejor 
maquinaria, pero si no tengo la mejor persona para manejarla, no es suficiente”, advierte. Por eso, 
hace tiempo que se dedica a mejorar las condiciones de trabajo a partir de sistemas simplificados 
y amigables, con capacitación y construcción de equipo, además de acondicionar las viviendas y 
otros aspectos que hacen a la calidad de vida del personal. 
Un desencadenante de esta visión fue la encuesta realizada a nivel del grupo en el año 2011, que 
sería el puntapié para desarrollar un proyecto de envergadura nacional como es Factor Humano 
en Tambo. 
“A través de ese relevamiento corroboramos muchas de las inquietudes que teníamos; el personal 
pudo expresar sus dificultades, contar qué les disgustaba del trabajo. Entonces armamos un plan y 
pusimos manos a la obra”, indica.
En 2011, Beltramino obtuvo el Premio a la Excelencia Agropecuaria como “Mejor productor lechero”, 
un reconocimiento que entregan diario La Nación y Banco Galicia. “Esos premios los valoro sólo en 
la medida en que me dan la tranquilidad de saber que estoy haciendo las cosas bien. Pero funda-
mentalmente lo valoro por mi gente. Para ellos es un orgullo compartido que los motiva a ponerse 
la camiseta de la empresa”, destaca. 

Según asegura Raúl, estas mejoras son compar-
tidas por los demás tambos del CREA Rafaela, 
que, tras realizar diversas investigaciones y via-
jes por países eminentemente lecheros (Nueva 
Zelanda, Irlanda, etc.) decidieron darle un giro a 
su esquema productivo. “Hoy estamos dejando 
de vender leche por litro. Buscamos sistemas de 
pago que premien a quienes se esfuerzan para 
entregar leche con bajos recuentos bacterianos 
y mayor contenido de sólidos útiles; es decir, un 
producto de mejor calidad. Esto es algo en lo 

que venimos trabajando mucho a nivel de la 
genética enfocándonos en desarrollar una vaca 
más chica, ya que si pretendo que un animal de 
gran porte se alimente exclusivamente a pasto, 
es imposible que exprese todo su potencial 
genético”, asegura. 

Tres sistemas 
No puede decirse que Raúl Beltramino toque de 
oído en estos temas. Hoy tiene en su campo tres 
sistemas de producción diferentes, los cuales 
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Tres Colonias es uno de los cinco tambos pastoriles intensivos 
de vacas Holando. “Punta de lanza” en lo que es simplificación del sistema.

prueba y evalúa junto a Javier Baudracco y al 
equipo de la cátedra de Producción de Leche de 
la Facultad de Ciencias Agrarias de Esperanza. 
“Dispongo de un rodeo estabulado (La Tostada), 
donde toda la alimentación es TMR (ración to-
talmente mezclada) con mixer. Otro tambo, con 
vacas que empecé a cruzar con Jersey en el año 
2008, y luego, cinco tambos pastoriles intensi-
vos con un importante componente de Holando 
neozelandés –fundamentalmente sobre pastu-

ras a base de alfalfa y consociadas– alta carga, 
autoconsumo de silo y ocho kilos promedio de 
balanceado por día”, relata.
Aunque piensa mantener el encierre mientras 
pueda, no es allí hacia adonde se dirige. “Este 
sistema exige mucho gerenciamiento y es impo-
sible de replicar en los demás tambos”, asegura. 
“La Tostada me ha dejado muchas enseñanzas: 
es allí donde aparecen siempre los primeros 
problemas. Allí se produce la primera mastitis, la 
primera cojera, ¡es mucho más exigente! Y hay 
que estar dispuesto y preparado para eso. Mu-
cha gente se pone a encerrar vacas y después 
tiene unos líos tremendos porque no cuenta con 
la infraestructura necesaria”, advierte. 
En su caso, el encierre se realiza en piquetes 
móviles que va rotando con boyeros adonde 
lleva la comida, la sombra y el agua. De esa ma-
nera, se asegura de que las vacas no caminen, 
al tiempo que devuelve fertilidad al suelo. 
Para Raúl, La Tostada implica la posibilidad de 
prepararse por si el día de mañana la lechería 
rumbea para otro lado. “Por lo menos tendré 
el conocimiento, que no es poca cosa. Sin 
embargo, en la situación que nos toca vivir el 
único sistema viable es el pastoril con una 
vaca de menor porte, buscando que el alimento 
salga del propio campo. No hay que olvidar que 
consumimos el 80% en dólares, pero cobramos 
en pesos. Entonces, es necesario mantener un 
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sistema estable, para que, en caso de produ-
cirse otras crisis como la actual, no nos dejen 
fuera del sistema”, advierte.
Con esta precaución, Beltramino no le teme al 
futuro. De hecho, tiene una mirada bastante 
particular: “Después de todo lo que pasé, me 
siento cada vez más fortalecido. Las crisis 
generan oportunidades: yo he incorporado 
tambos en momentos en que la gente decidía 
retirarse del negocio. La verdad es que crisis 
no significa lo mismo para todo el mundo”, 
concluye.

La Tostada es el tambo estabulado, donde toda la alimentación
es TMR (ración totalmente mezclada)
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Un escenario
complejo
Las empresas vitícolas en emergencia económica y financiera

La reciente depreciación del peso argentino, 
junto con la aceleración inflacionaria registrada 
en las últimas semanas profundizó la situación 
de quebranto en la que se encuentran las em-
presas argentinas productoras de uvas.
Los precios de la uva Malbec –la variedad in-
signia de la Argentina– se mantuvieron, en tér-
minos nominales, prácticamente constantes en 
el último año, aunque si se considera la inflación, 
registraron una caída real superior al 40% (ver 
cuadro 1). Mientras tanto, la pérdida de valor de 
las uvas criollas, a partir de las cuales se elabora 
vino común y mosto, es aún más pronunciada.
“Pero lo peor no es la baja de precios, sino la ex-
tensión de los plazos 
de pago por parte de 
las bodegas. Mientras 
que hasta el año pasa-
do el último pago se 
hacía por lo general en 
diciembre, ahora los 
estiraron hasta mayo del año próximo”, explica 
Alan Fillmore, integrante de los grupos CREA 
Arauco, Huarpe y Olivícola San Juan (región 
Valles Cordilleranos).
“Considerando el impacto de la inflación, la caí-
da real de ingresos del sector podría ubicarse, 
al finalizar el ciclo comercial 2019, entre un 70 y 
un 80%, lo que representa una situación crítica 
para las empresas vitícolas, muchas de las 
cuales, si no se hace nada al respecto, podrían 
desaparecer en 2020”, añade.
Luego de cosechar las uvas entre febrero y abril, 
la mayor parte de los empresarios vitícolas en-
tregan su producción a las bodegas, las cuales, 
luego de informar el precio por abonar, pagan 
el saldo total en cuotas, deduciendo –en caso 

de haberse realizado– las transferencias en 
concepto de anticipos de cosecha y acarreo.
“Mientras que los costos de producción se man-
tienen constantes en dólares, los precios de 
venta de la uva bajaron sustancialmente al 
punto de llevar la actividad a una situación de 
crisis extrema”, comenta Sebastián Acosta, 
integrante del CREA Valle de Uyata. “En 2017 
hacían falta 75 litros de vino tinto genérico para 
llenar el tanque de gasoil de una camioneta, 
mientras que en la actualidad se requieren 450 
litros”, advierte. 
La devaluación reciente provocó un alza genera-
lizada del costo de los insumos, muchos de los 

cuales –como fitosa-
nitarios, fertilizantes y 
repuestos– están de- 
nominados en dólares. 
Además, este año se 
registró una gran co-
secha de uvas en un 

contexto de elevadas existencias de vino, lo que 
hizo que muchas bodegas redujeran compras 
programadas de uva. Ante esta caída de la de- 
manda, algunos productores optaron por enviar 
sus uvas a bodegas para elaborar su propio 
vino, el cual, además de encontrar dificultades 
de colocación, registra precios bajísimos en 
términos históricos.

Cuadro 1. Precio promedio de la uva Malbec en Mendoza en pesos nominales 
por kilo

2018 2019 Variación en moneda constante
Julio 21,31 21,15 -41,6

Fuente: Observatorio Vitivinícola Argentino en base a Bolsa de Comercio de Mendoza. Ajus-
tados por el Índice de Precios Internos al por Mayor (IPIM) del sector agropecuario (Indec).

Considerando el impacto de la inflación, 
la caída real de ingresos del sector
podría ubicarse, al finalizar el ciclo

comercial 2019, entre un 70 y un 80%.
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García: “Los productores que debieron elaborar vino porque no 
tenían dónde vender sus uvas experimentarán un perjuicio mayor porque, 
además de las dificultades actuales para colocar el producto, ni siquiera 
saben cuándo comenzarán a cobrar”.

reintegros a la exportación instrumentada en 
agosto del año pasado (que en el caso del vino 
embotellado pasó de 6 a 3,25%), por la introduc-
ción de derechos de exportación concretada en 
septiembre (de 3 pesos por cada dólar FOB) y 
por el incremento generalizado de costos. 
“Así, el abandono de fincas –un fenómeno que 
se viene registrando en los últimos años– se 
intensificó, dada la gravedad de la crisis que 
atraviesa la actividad”, señaló Andrés Méndez 
Casariego, integrante del CREA Aconcagua.
En los primeros siete meses de 2019 las expor-
taciones argentinas de vinos sumaron 458,7 
millones de dólares, una cifra apenas superior 
a la registrada en el mismo período del año 
pasado (454,1 M/u$s). Las ventas externas de 
mosto concentrado también se plancharon, con 
colocaciones de 77,1 M/u$s en enero-julio de 
este año versus 77,4 M/u$s en el mismo lapso 
de 2018, según datos oficiales del Instituto 
Nacional de Vitivinicultura (INV).
El consumo en el mercado interno también se 
encuentra estancado en el actual escenario de 
crisis económica: en los primeros siete meses 
de al año se vendieron en la plaza local 4,88 mi-
llones de hectolitros de vino versus 4,81 millones 
en enero-julio de 2018.
Recientemente, el Ministerio de Economía de la 
provincia de Mendoza anunció que pondrá en 
marcha un operativo de compra de vinos tintos 
genéricos para intentar promover una recupera-
ción de los precios del producto.

“Los productores que debieron elaborar vino por-
que no tenían dónde vender sus uvas experimen-
tarán un perjuicio mucho mayor porque, ante los 
problemas para colocar el producto, ni siquiera 
saben cuándo comenzarán a cobrar”, remarca 
Ricardo García, miembro del CREA Aconcagua.
La competitividad cambiaria generada por la 
depreciación de la moneda –que prometía un 
panorama auspicioso para las exportaciones 
de vino a comienzos del segundo semestre de 
2018– pronto se evaporó por la reducción de 
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Datos del 1 al 5 de septiembre. Precios de referencia de insumos agropecuarios sin IVA y sin fletes, excepto combustibles.
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“No existen soluciones simples
para problemas complejos”

La primera Jornada Agrícola CREA de Plagas y Malezas desarrollada en la sede 
porteña convocó a productores, técnicos y referentes empresarios en un evento 
que fue transmitido en vivo a través del sitio web de la institución.

En línea con las distintas acciones que se realizan para mejorar la productividad 
y el resultado de los cultivos agrícolas, se presentaron los aprendizajes de los 
proyectos Plagas y Malezas en las regiones CREA.

Emilio Satorre, coordinador académico de la Unidad de Investigación y Desarro-
llo de CREA, señaló que en los últimos años se registran evidencias crecientes 
de un deterioro de los sistemas productivos, tanto en términos físicos como bió-
ticos. Los problemas con malezas y plagas son un claro indicio de ese fenómeno.

“En una agricultura de corte netamente tecnológico, el foco está depositado en 
la corrección de los problemas y no en su prevención; en una agricultura soste-
nible, en cambio, la tecnología constituye una herramienta que permite manejar 
con arte y ciencia la complejidad de los sistemas”, destacó. 

“Los problemas complejos deben buscar soluciones que sean tan dinámicas 
como los factores que les dieron origen; en ese sentido, los proyectos CREA no 
tratan de buscar soluciones a los problemas, sino de generar respuestas que 
permitan desarrollar hipótesis que puedan, eventualmente, transformarse en 
soluciones efectivas”, señaló.

Satorre indicó que el empleo de enfoques exclusivamente tecnológicos para 
abordar problemas complejos –como es el caso de las malezas resistentes– 
pueden generar problemas peores. “Por eso, los proyectos CREA tienen mucho 
que ver con tomar distancia del problema para evaluar alternativas, creando 
enfoques emergentes”, aseguró.

“En sistemas sostenibles, la tecnología debe volver a ser una herramienta que 
permita gestionar la complejidad presente en los sistemas. Para eso tenemos que 
construir lazos muy fuertes entre el desarrollo de la tecnología, el conocimiento 
de los investigadores científicos y la experiencia de los técnicos”, concluyó.






